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LEGIA JABONOSA 
DE 

J O S É ; I G I M A . O I O I V I I E = l A . ] B E ' r . 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEQIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON 
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGÍTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET. ' 

Coop.rativa del Ejército y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruíz, Droguería, Cuatro San
tos; D. Joaquín Earceló, Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Ruiz Na-
Tarro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos d. Máximo Gutiérrez, Verdura-^ 14; D. José Andren, San Francisco esquina Pa
las; D. Ginés García Caüavate, Caballos 1; D. Antonio González. San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Enrique Aragó, Droguería, Duque 17; 
D. Antonio Conesa, Sta. Florentina 37; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18; D. José Pagan, Aire 8; 
D. Francisco González, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5, y D. Víctor Mar
tínez, Plaza Sevillano, 5. 

Para más informes dirigirse al único representante en las provincias de Albacete y Murcia, 
Fernando Giménez de Berenguer, Lizana 8, principal, Cartagena. 

VIERNES 11 DE SEI^IEMBREÜE 1S91. 

CONSULTA MÉDICOQÜIBÚRGICA 

GRATUITA. 

D. Juan Julián Oliva, txalumu* inttrno át 
ra>;iittad d* Medi'cina d« Madrid, la ha «sta-

kltcido tcdos l»s días eallt d* las Beatas nú
mero 13, pral., dt 12 á 1 d« la tarda, j Mp«-
eial para las «nfcrmsdadts da mug«r«s j ni
ños df 9 á 10 de la mañana. 

KÜESTfiA OPINIOS 

La^ condiciones especiales que 
goza Cartagena y su comarca á af-
guní^ kilóiflerros de !a ciudad, res
pecto á m i n ó l e s , la ha puesto en 
constante tráfico, por cuyo motivo 
ha sentido y siente aun la necesi 
dad de medios de comunicación 

[ fáciles y rápidos para el arrastre 
de sus productos de unos á otros 

{ puntos. 
El tramvía dá Herrerías era in-

¡ dispensable, y se realizó con un ra-
l mal al muelle, del que tampoco po-
l día prescindirse; y de esta mejora 
I han beneficiado todas las poblacio-
i nes del recorrido, puesto que ade-
l más del movimiento de los minera-
i les, ha tenido el de pasageros que 

Í dan un considerable ingreso á la 
compañía explotadora. 

I Tenemos muy cerca de Cartage-
I na otro centro minero de muchísi-
I ma importancia, que es Mazarrón, 
I y por no tener una línea férrea ó 
I tramvía, cuando menos, dificulta 
f. bastante el tráfico que está hoy 
í limitado con el servicio que por 

mar prestan algunos faluchos y uno 
que otro vapor de poco tonelage, 
porque no teniendo Mazarrón un 
muelle en buenas condiciones, es 
difícil la carga y descarga de mine
rales, y cuya rada entorpece coa 
frecuencia toda clase de trabajos; | La prensa en muchas ocasiones 
y si es por tierra algunos carros ha demostrado la conveniencia por 

dad; y en realidad necesita desa
rrollar más y más caminos ferro
viarios, y el medio de conseguirlo 
es demostrar la evidente necebidad 
que hay de ese elemento. 

Sabemos perfectamente el gran 
desarrollo que ha tomado Maza
rrón á causa de sus ricas minas; la 
manera cómo se ha enriquecido de 
algunos años á esta parte, y el co
mercio de minerales con Cartagena 
se une cada día más íntima
mente, en cuyo comercio y prospe
ridad ha nacido también ese movi
miento que se observa en perso
nas. Hoy para viajar entre Carta
gena y Mazarrón se dispone de pé
simos carruages y de malísimos 
caminos, y únicamente nos hace
mos cargo de ello, cuando por ne
cesidad ineludible ha de irse á 
aquella villa ó de ella venir á esta 
ciudad; es más, son bastantes las 
personas que se excusan y hasta 
desisten de este viage, después de 
haber hecho uno solamente, por lo 
peligroso que es, pues consta per
fectamente alguna de las desgra
cias ocurridas y las incesantes ave
rías que sufren vehículos y mer
cancías. De manera que si al fin 
ha de emprenderse tal viage, es 
preciso hacerlo tocando á Murcia 
y Totana, y de este punto con un 
carruage se llega á Mazarrón, re 
sultnndo en consecuencia unas ocho 
horas de viage por ferrocarril y ca
rretera, cambiando dos veces de 
vehículo entre el ferroviario y el 

I carretero, y de un coste escándalo-
j so, cuando al tener un ferrocarril 
I 'directo á Mazarrón se salvaría esta 
; distancia con unos 40 minutos... 
I ¡Así están las cosas! 
I Se piensa, se habla de proyec

tos de ferrocarril, de carretera, de 
I caminos, etc., etc., mucho pensar, 

pero nada se realiza. 

te vemos y tocamos la necesidad 
de tal elemento. 

Si la iniciativa nuestra la toma 
ran por su cuenta algunas respeta-
bies personas de esta ciudad, que 
tai'ito por su inteligencia, medios 
pecuniarios y por sus influencias 
sociales y políticas, que son los 
más verdaderos y positivos elemen
tos para constituir sociedades y 
acometer empresas por grandes 
que sean, no cabe dudar un solo 
momento de su buen éxito para 
poder ver realizado ese ideal que 
con tanto rigor y fuerza sostenemos 
desde las columnas de nuestro pe
riódico. 

Los beneficios que reportaría á 
la compañía explotadora de ese 
ferrocarril, creemos estarán al al
cance de toda persona de una rae-
diana ilustración, y puesto que he
mos resuelto dar preferente aten
ción á un asunto que por su nece
sidad y utilidad se impone, no ce
jaremos un solo momento para le
vantar el espíritu público en pro de 
esta idea, y esperamos que nuestros 
colegas en la pren.sa nos ayudarán 
en esta tarea, como también soli
citamos el concurso de las perso
nas peritas y de recto juicio para 
que emitan su opinión y nos se
cunden y aconsejen en nuestros 
propósitos, á fin de ver si logramos 
sea un hecho lo que de tanto tiem
po se viene hablando.-

ECOS DE P A R Í S 

hacen el transporte en malísimas 
condiciones por efecto de los ca
minos, pues ni aun carretera hay 
que una á esta ciudad con aquella 
Villa. 

Estas faltas de comunicaciones 
son frecuentes, en España y una de 
las causas que más directamente 
influyen es el poco espíritu de aso» 
ciación que por nuestros males y 
desgracias tanto impera, y espe-
'^ialmente se nota más alto en la 
parte meridional de nuestra Penín
sula. 

Hemos dicho antes que tenemos 
"^uy pocos medios de comunicación 
•"ipidos y cómodos en nuestra ciu-

la necesidad que impone el tráfico 
de minerales entre Cartagena y 
Mazarrón, de establecer un ferro
carril directo á dicha villa, y ha da
do á entender también las ganan
cias que reportaría á la empresa 
explotadora; ha querido la prensa 
levantar el espíritu público para 
ver si su iniciativa tenía eco entre 
los valiosos elementos que por for
tuna cuenta nuestra ciudad, y por 
más que hemos tenido ocasión de 
oir y convenir con una que otra 
persona, nada se ha hecho, y sin 
embargo, nosotros en vez de debili
tarnos por tan útil idea, la aviva
mos más, puesto que á cada.histan-

París 7 Septiembre 1891. 
Sr. Director de Et, Eco DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: Ocupan los diarias 
franceses sus columnas con datos 
sobre las maniobras: como las pri
meras sólo tienen relativa impor
tancia, yo ine ocuparé de las últi
mas, es decir de las que dirigirá el 
generalísimo Mr. Saussili-, con 4 
cuerpos de ejército contra un ene
migo supuesto. 

Las maniobras tendrán gran im
portancia no sólo porque demostra
rán el grado de adelanto del ejercí- i 
tQ, sino porque en la última, han 
de plantearse algunos problemas 
técnicos para ver sus resultados. 

Las noticias de Berlín, permiten 
asegurar que Alemania rehusa las 
pretensiones de Inglaterra que de
seaba obtener su concurso diplomá
tico en las cuestiones pendientes en 
los Dardanelos. 

El 5 llegaron á Gaepfritz el em-
.perador de Alemania y el rey de 
Sajonia: el primero con objeto de 
evitar censuras y calmar los ánimos 
va con el carácter sólo de invitado: 
llegaron también el emperador de 
Austria y el príncipe Jorge de Sa
jonia: todos asistieron á las manio
bras en el campo de Edellach: Gui
llermo II , las siguió con marcado 
interés: por la noche en el banque
te celebrado en Schavorcenar que 
presidía ©l^mperador austríaco, te
nia á sa derecha al emperador Gui
llermo, al príncipe Jorge á Mr, Ca-
privi y á Kalnoky, y á su izquierda 
al rey de Sajonia, al duque de Wu-
temberg y aV príncipe de Reuss. 

El Czar de Rusia, los reyes de 
Grecia y Dinamarca y los demás 
príncipes invitados por el rey Os
ear á una cacería de liebres en la 

isla de Hveeu, llegaron el 5 á Co
penhague: en la cacería so cobra
ron 130 liebres, de las que el Czar 
solo, mató veinte. 

Ya dije en una de mis últimas 
cartas, que las fortificaciones de 
Bélgica, habían sido hechas por el 
feld-mariscal Moltke y llevadas á 
cabo por el cuerpo de ingenieros de 
Alemania: todos conocen la cues
tión á que dio lugar la carta del rey 
Leopoldo al emperador Guillermo I, 
cuando la terminación de la guerra 
en 1870, carta que entonces se des
mintió y que después fue encontra
da en el Tagebuch, diarios que lle
vaba el Krompriuz Federico, que 
despertó tal interés cuando después 
de su muerte, Mr. Geffcken lo empe
zó á publicar; sirve ahora para que 
la prensa francesa llame la aten
ción del gobierno, asegurando que 
no es prudente creer en la leal neu
tralidad del rey de los belgas; y que 
es preciso se cuide, estudie y se ha
gan nuevas fortificaciones en lá 
frontera Norte, por la parte de la 
Meuse. 

Las noticias telegráficas habrán 
dado á Vd. cuenta de las variacio
nes atmosféricas que sufrimos en 
los últimos días de la semana pasa
da: el jueves descargó un huracán 
tan fuerte en París, á las 3 de la 
tarde, nublándose el cielo como si 
fuera noche, é inundándose muchos 
edifioio»; duró cei'ca de media hora, 
en la que fue tan grade el pánico 
que hasta cesó la circulación perlas 
calles: la Exposición del Trabajo, 
instalada en ef Palacio de la Indus
tria en los Campos Elíseos, sufrió 
algunos dafios en sus exhibiciones, 
porque la cantidad y fuerza del 

lo haya juzgado de otro modo: cues
tión también de experiencia. 

Hasta mi p. óxima es como siem
pre suyo afmo. S. S. 

B. L. Eclair. 

VARIEDADES 
Solución á la charada inserta eu 

«1 número anterior: 
SORBETE. 

* 
* * CHARADA 

Aunque no tres dos tercera 
no esperes tres prima dos, 
que yo segunda segunda 
nunca he sido encubridor. 

Sin querer rompiste el todo 
y así lo he contado yo, 
pues me dije una tercera, 
fue dos dos quien lo rompió. 

L. F, R. 

La solución en el númei*© próximo. 

EFEMÉRIDES. 

1580—Es proclamado rey de Por
tugal Felipe II de España. 

1699.—Felipe II jura los fueros 
de Aragón en manos de! Justicia 
Mayor de aquel reino. 

1766-—Nace el insigne marino es
pañol Gravina. 

agua fueron tan grandes que reba
saron los conductos de desagüe. 

Ayer se celebró el match de ve
locipedistas entre París y Brest, 
patrocinado por «Le Petit Journal,» 
uno de los más ardientes defenso
res de este modo de locomoción, 
gran número de «amateurs» disputa-
roa el premio ofrecido de 1500 fran
cos: los velocípedos ya aquí muy 
implantados, dan motivo á que par
te de la prensa, los aplauda y con
sidere como un adelanto,y otros, en
tre ellos los higienistas, lo conside
ren nocivo para la salud: va á dar 
lugar esto á una polémica, pueshay 
ya quien pide no se permita su 
uso. 

El día 5 se celebró simultánea
mente en París, Londres, Stockolmo, 
Budapest, New York, Rio Janeiro, 
Calcutta y otras ciudades de menor 
importancia el 34 aniversario de la 
muerte de Augusto Comte: según 
costumbre, los positivistas franceses 
reunidos fueron al cementerio La-
chaise para visitar la tumba del 
maestro. Se pronunciaron varios 
discursos, para demostrar la supe
rioridad de esta religión sobre las 
teológicas, y después de un banque
te convinieron en reunirse el año 
próximo. 

Ya hemos tenido un estreno en 
el Gymnaise, «Madame Agués», 
primera producción en 3 actos del 
joven y aplaudido autor Berr de 
TurfquQ: la obra aunque revela ta
lento en su autor, deja ver su «poca 
experiencia en las tablas: ha sido, 
sin embargo, y con justicia, muy 
aplaudido, sin que esto obste para 
que algún corresponsal de España, 

DE TODO Y DE TODAS PARTES 

Buscando el medio mejor de em
plear la cocaína como anestésico, 
ha hecha el Doctor Schleich, de 
Berlín, un curioso descubrimiento. 

Durante algunos de los experi
mentos que al efecto practicaba, 
llegó á conocer que el agua pura 
destilada, inyectada bajo la piel por 
medio de una jeringa de Pravaz, 
produciría un efecto anestésico com
pletísimo, durante algunos minutos, 
en la parte en que se había hecho 
la inyección. 

Según asegura el Doctor que tal 
procedimiento ha descuoierto, [em
pleándose este nuevo anestésico 
pueden efectuarse pequeñas opera
ciones quirúrgicas, sin que el enfer
mo experimente el menor dolor. 

* 

Existe on Gyoma, cerca de Pesth,. 
una secta llamada de los nazarenos 
que trata de imitar en todo las cos
tumbres del tiempo de Jesucristo. 
Uno de ellos el más exaltado, pro
puso á los demás que le crucifica
sen de veras, para imitar el espectá
culo delGólgota, y todos aprobaron 
la idea. 

Y se había fijado el día, que debió 
ser la semana pasada; mas habien
do ido á pedir al Gobernador el per
miso para verificar el sacrificio, éste 
dijo: «No me opongo á ello; pero 
con la condición de que si no resu
cita al tercer día, prenderé y haré 
ahorcar á todos los de la secta.» 
Excusado es decir que esta proposi
ción disminuyó de tal suerte el en
tusiasmo de los nazarenos, que acor
daron suspender la crucifixión de 
au exaltado compañero. 

Los resultados del últiittD recluta
miento para el ¡ejército mm los re
fiere una revista militar extranjera 
en la forma siguiente: 

, / ' / 
• H v j» 

í 


